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EDUCACION.

La polllica.

E atre  las buenas cualidades que deben 
adornar á  una joven , pocas bay tan necesa­
rias para vivir en el mundo como la atención 
ó finura de t r a to , que en el lenguaje de socie­
dad llamaino.s política. ISo so n , sin embargo, 
muchas las personas que conocen y practican 
la verdadera poliliea, ese barniz inestimable 
que pone en relieve los mas relevantes cuali­
dades del alma y los mas brillanlcs dotes de un 
talento cultivado, aum]ue lodos tenemos p re­
tensiones de poseerla.

L a i« i'd ad , ia benevolencia, la dulzura, 
la reclilud de corazón y la pureza del alma re­
ciben de ella nuevo lustre., y una .señorita de­
be poner en poseerla todo aiiiiel esmero con 
que procuramos adquirir los iiilitiiios conoci­
mientos agradables que nos sirven para em­
bellecer la v ida , y descansar do ocupaciones 
mas sérias.

Porque la verdadera virtud lejos de opo­
nerse á  todo aquello que sirve de adorno á 
nueslro e sp iritu , y  hace desenvolver nuestra 
amabilidad é  inlcligencia, nos impone, por el

contrario , como un deber, el hacernos agra­
dables á los d em as: para conseguirlo son po­
derosos auxiliares la finura del trato , la ins­
trucción, el estudio de ia lile ra lu ra , de las 
bellas arles y de aquellos conociniicnlos, mas 
conformes con las costumbres de nueslro sexo, 
y con la posición que ocupamos en la socie­
dad. Bien entendido, q n e á  ello no nos esti­
mule la necia vanidad de lucir nuestro talen­
to en los salones, sino el noble deseo de ha­
cernos mas dignas del cariño y  estimación de 
miesti’a familia y de las gentes honradas.

Una (le las cosas que mas generalm ente se 
recomiendan á  una joven es la de se r amable 
con lodo el m undo, poro osla amabilidad le­
jos de iiniilarse al trato de etiqueta, dehe pro­
curarse con mas esmero en la intimidad ; asi 
nuestras relaciones de lodos los dias .son mas 
dulces y  apreciables. E sta es una de a(|uellas 
cualidades (lue lodo el mundo respeta y admi­
ra , y que solo se adquiere por una atención 
continua sobre si m ism o, y  por el deseo sin­
cero de agradar y de hacerse am ar. Nunca 
es mayor, sin em bargo, que cuando nace de 
un corazón bondadoso, y habituado por incli­
nación y práctica á complacer á  los demas.

La verdadera finura, para llevarse ,á  la 
perfección, necesita una gran presencia do
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ánimo pora estar siempre sobre s í ,  y  aquel 
laclo delicado que solo se desenvuelve y p e r­
fecciona por e! frecuente troto de la buena so­
ciedad. Soto él puede dar á algunos seres pri­
vilegiados la inspiración, digámoslo asi, de 
improvisar la conducta y discursos apropiados 
á cada circunstancia. El trato de gentes, la ins­
trucción y la reflexión, pueden servirnos de 
mucho para conducirnos, cuando menos , de 
un modo conveniente en la sociedad; y , á no 
dudarlo, con un buen c a rá c te r , un recto jui­
cio y  escuchando á la razón , se consigue, casi 
siem pre , vivir en paz con sus iguales, y ser 
honrado y querido de sus inferiores.

A. P. U.

LITERATURA.

LA FLOR M ARCHITA.
Por la orilla del Arlaota 

nina de imiy pocos años 
á lentos pasos avanza, 
llorando desengaños 
en la edad de la esperanza.

Iba lev.intando al cielo 
los negros rasgados ojos 
que lloraban su desvelo, 
y al bajarlos, en el suelo 
vió de una flor los despojos.

Como el verla con rigor 
abandonada, la aviva 
la idea de su dolor, 
alzó del suelo la flor 
y asi la habló compasiva :

■ Pobre flor! ayer ufano 
tn puro cáliz se abria, 
y era ayer lu lozanía 
gala del modesto llano.

Las mariposas llegaban 
i  robarle tus colores, 
y los pardos ruiseñores 
en tu tallo ae posaban.

La aurora te sonreía, 
le festej.aban las aves 
con sus cánticos suaves, 
y el céGro te mecía.

Ahora le encuentro ahí hollada. 
rolas tus huj.is mejores, 
m.ari'hitos ya tus colores, 
entre el polvo sepultada.

¿Qué mano cruel tronchó 
tu tiillo, flor primorosa, 
y luego .asi desdeñosa 
en el polvo te arrojó?

¿Fué acaso que en su llereaa 
el cierzo que airado bnma 
pedazos hizo la rama 
que abrigaba tu bellezaf

¿O alguna hermosa al llorar 
de sus celos el rigor, 
ofrenda de su amador 
te quiso á ti castigar?

¿O acaso en la yerla losa 
de iin.i tumba solitaria 
triste y senlid.-i p'leg.-iria * 
representaste piadosa? / '

¿Fuiste. d i. ofrenda de ralhr. 
ó Corona fiitieral, 
ó guirnalda virginal, 
ó plegaría de dolor?

Ven aquí, flor de mi vida . 
de lodos abandonada; 
ven, no serás ya pisada 
en mi seno guarecida,

Aquí. cabe el corazón 
también marchito y ajado, 
y como tú abandonado , 
sin mas fe que su ilusión.

Ven , ven; yo le sabré amar . 
yo que tu suerte lamento ; 
vid.i te dará mi alíenlo 
lu fragancia al aspirar.

Cuando llore ¡pobre llorl 
mi llanto en ti he de verter, 
y tu cáliz vendrá á ser 
el cáliz de mí dulurli

Esto sus labios dijeron 
llorando en la flor sus cuitas, 
luego b.'sarla quisieron, 
mas como eslaliaii marchitas 
las boj,as se desprendieron.

Jost M.tnia na Lsaaii.

3c©
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EL DESTIERRO DEL CID.

í'Continuación.^

En la tienda del Cid se reunieron los princi­
pales caballeros, y aquél les dijo:

—Bien sabéis, amigos mios, que ganosos de 
llegaráVivar, ninguno de los que componérnosla 
mesnada hemos jamado desde que al qncbiar albo­
res nos pusimos-en camino, y duéleme en el alma, 
porque pudiéramos desmajar ahora, que masque 
nunca liemos menester ánimo para salir del apre­
tado trance en que- mis enemigos nos han i>uesio. 
Y vano será que tratemos de conqirar \iauda eii la 
eiuiiad, porque no nos la venderán habiéndolo ve­
dado el Rey.

__Yo, rospnndió Aiitolinci, arrostraré el enn-
jo del Rey p»r tal de abastecer de pan y vino á 
la mesnada. Así como vos pensáis ir á Cardeña á 
abraiar á vuestra fainilia , yn pienso tornar á Bur­
gos á abrasar á la mía , y entonces traeré la vian­
da que haya eii mi casa , siquiera iiu me sea dado 
tornar nunca á Castilla y el Rey confisque mis 
bienes.

—Merced . buen Anioliner., dijo el Cid eslre- 
ehando la mano dei húrgales de pró, como llama 
i  Martin la cróiiira.

_Plugnic’iii á Dios, repuso Anlolinei, qne tu­
viera uu lesor.» de rey para ayudaros con él á al­
i a r  mía invencible hueste, ron la cual pudíérais 
eonibalir á los infieles y recobrar la honra y los ha­
beres que os qnilan.

—No uu tesoro de rey necesitaría para eso, 
que me basUtiau algunos centenares de marcos de 
oro. Con ellos la sostendría basta salir de Casti­
lla , y una ver. en tierra de moros , rineslras lan­
ías nos darían lial>ercs , no solo para micslrn maii- 
lenimicoto, sino tumbion para enviar á Castilla.

—Pues mi parecer e s , dijo Mailin, que antes 
de lodo OS proveáis ilu buberes monedados, y lue­
go echéis picgones por toda esta tierra |iaia ailc- 
gar gente qne os siga á lidiar ron la inoi iMua. En 
Burgos hay dos judíos, por nombro Rac|url y Vi­
das, que al olor de la logrona arvn.iratpin el eno­
jo del rey faliciiámloos el oro tpie nrrcsiiais.

—Pcdiránine garaiilias, y no puedo darles mas 
que mí palabra.

—¿ Y por ventura vuestra palabra iin vale oro?

__Cieno, mas Raquel y Vidas no pensarán co­
mo vos y yo pensamos.

— ¡Vive Dios! qne me ocurre un medio de ob- 
(iar esa díricnllad.

—y,Y cuál es, Aniolincz?
—Con uo.soirns traemos dos arcas doradas y 

cubierlas de gnadalnieci, ijiio lomáslcis á los mo­
ros llenas de oro V piala, oro y jilala que distribuis­
teis á vue>iros soldados en recompensa de su valor, 
creyendo que á vos bastaban las arcas vacias, que 
inandaisles conservar como recuerdo de aquella 
presa. Lleiiaremoslas de arena, y diremos á esos 
judíos ipic lo están de alhajas, de oro y plata; ro- 
garéisles que las guarden hasta viiesli a vudia, por­
que lio es posible llevarlas, y en cambio les pedi­
réis el oro monedado que necesitáis.

__¿Cómo quieres, Marliii, qne un caballero
honrado acuda á lales engaños pura adquirir algu­
nas monedas? Prefiero decir la verdad á Raquel 
y Vidas.

__Si se la decís , no os prestarán un marco.
¿No leneis seguridad, como yo Icngo, de que vues­
tra palabra es prenda de tanto valor como serian 
esas arcas, si en efecto esluvierau llenas de oro?

—Cierlamenle, Martin.
—Pues si miiriórais en la guerra sin poder cura 

plirla, vciiiie eaballetos, á cual mas honrados, os 
juran qne satisfarán la deuda qne dejeis coiitraida, 
aunque para ello hubieran menester demandar li­
mosna de puerta en puerta.

—I,a m-i-psiilad es ta l , dijo al fin Rodrigo, 
qne mo i'ecido á seguir vucsiro consejo.

—Apaile de cMas razones, añadió Martin An- 
tolinez, quien deseniifia de la palabra «le D. Ro­
drigo Díaz bien merece .ser engañado.

Un iiisiaiilc (lcs|ines tornó Maiiin Anlolinez á 
Búrgns acompañailo de alguno.s esnideios, y des­
pués de recoger de su rusa las '  iiiodas que en ella 
había, y qne iiiamlc’ sin laidaizu á la Clora, se 
tiiraniinó á casa de los jiidins. luirodiijosele en uu 
aposento en que Raquel y \idas so liallalian oeu- 
|iados, lino cu liacer upimiaeimies i-ii iimis grandes 
pergaminos, y otro en i'onlur un inonlmi lie mo­
nedas do oro, qne brillaliaii sobre una mesa lar­
ga , y parecida á b>s ino'lrailores inodeinns.

Martin saludó á los judíos, pero estos no le 
con lestaroo , laii ciiibcdiidos estaban en sus m-upa- 
ciones. Asi que terminaron estas, alzaron la cabe­
za, y reparando en él le salmlaron con pro-
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fundo respplo, escusando su fallado atención.
—Quiero hablar con vosotros en secreto, les 

dijo Antolinez. Dadme, amigos, las manoseo fé de 
que no me descubriréis á cristianos ni á judíos.

Raquel y Vidas se apresuraron á complacer al 
caballero burgalés.

—Sabed, contiiinó éste, que el Campeador fue 
á pedir parias á los moros sus vasallos, y ha tor­
nado con grandes riquezas; ma» el rey báse aira­
do con él y desierrádole de Castilla. No tiene ha­
ber ntoneiiado mió Cid, mas sí dos arcas llenas 
de oro precioso, y como no puede llevarlas con­
sigo, porque fueran vistas, y el rey so las quitaría, 
quiere dejarlas en guarda por el plazo de iin ano, 
con lal que le deis seiscientos marcos de oro que 
há menester para mantener su mesnada hasta lle­
gar á tierra deinwos, donde Dios será servido que 
tome vituallas y haberes eo abundancia.

—De grado haremos lo que el Campeador de­
sea, contestaron los judíos después de conferen­
ciar entre si. Nosotros guardaremos las arcas don­
de no sean vitas; mas el que oro tiene pocas no­
ches duerme tranquilo, y justo será que el Cam­
peador nos recompense el servicio que lo preste­
mos cuando las arcas tornen á su poder.

—Ciim|)lida recompensa os dará, que liberal 
es en demasia; mas calad que la noche va pasando, 
y antes que canten gallos há menester mió Cid mo­
ver de la Glera donde posa. Dadme, si á bien lo 
baheis, los seiscienns marcos de oro, y venid á 
tomar las arcas de manos del Campeador.

—Nuestra eoslumhrc, dijo Raquel, es lomar an­
tes de dar.

—Llevad con vosotros el dinero para dárselo 
al Cid en el campo.

—No haremos ta l, que al pasar la puente sue­
le haber ladrones. Vos tornareis con nosotros y 
aquí lomaréis el haber monedado.

Así diciendo, los judíos so dispusieron á partir 
para la Glera con Martin Antolinez. Hiciéronlo 
montados cu sendos mulos, y medía hora después 
llegaban tudo.s á la tienda dcl Cid, cuyas gentes ha­
llaron muy animadas con el abaslccimiento de pan 
y  vino que Antolinez babia mandado de antemano 
con los escuderos.

Sálveos Dios, buen Campeador! dijeron 
Raquel y Vidas. Dadnos, señor, á besar vuestras 
manos.

Y en efecto, ambos besaron respeinosamcnle 
la mano de Rodrigo, que en señal de contento se

sonrió prendiendo su barba bellida , y les dijo;
—De e.sia tierra soy echado, amigos Raque! y 

Vidas, y en Dios espero tornar muy pronto mu­
cho ma.s rico que salgo. Catad aqiii las arcas d<; 
qun os habrá h.ablado Martin Anionncz, Tomadlas 
y escondedlas donde nadie las vea, que antes de 
un año os serán pedida.s y recibiréis doblado Jo 
que ha vais dado sobre ellas. Si el año cumpliese y 
no hiibiéscis sido pagados, vuestras serán , y así 
habréis cobrado cnu creces pró.siamn y logrería.

Los judíos se acercaron á las arcas que esta­
ban fuertemente claveteadas. Tomáronlas á peso, 
y apenas le.s fué dado hacerlas perder tierra.

—Mostrad, señor, dijo Raquel, el oro que líe- 
tren dentro, mas bien porque lal es la costumbre 
eii casos como este, que por desconfiauza de vos.

—Eso hiciera yo de buen grado, respondió el 
Cid, si estuvieran cerradas solo con llave y no cla­
veteadas como están; ¿mas no creeisqne vale tan­
to mi palabra de que saldréis gananciosos como el 
oro que pueden contener e.sas arcas '

—Cierto, contestaron los judíos, y en prueba 
de que vuestra palabra tenemos en mucho, no so­
lo no queremos que abrais fas arcas, sino que os 
damos la nuestra de no abrirlas basta que sea cum­
plido el año.

Ims judíos, Antolinez y (los csciuleros torna­
ron á Rúrgos, llevando los primeros las arcas lle­
nas do arena al arzón de los mulos. Llegado (|ue 
bobieron al palacio , dice la crónica, tendieron uti 
almofalla, snbrella una sábana de ranzal.c echaron 
al primer colpe ircscienlos marcos en plata é los 
otros tre.sdentos en oro, é púsose á notarlos don 
Martillo, ó luogi) cargó con ellos sus escuderos.

Martin y los escuderos loniaroii alborozados á 
la Glera. A sn llegada coimmicarun aquel alboro­
zo al Cid y los demas caballeros.

Los |irimero5 cantos del gallo so oyeron en 
aquel instante en los caseríos cercanos.

—La mañana se acerca, dijo el Cid, y estoy 
ganoso de ver á mi mujer y mis bijas. Voy á par­
tir para San Pedro de Cardeña, de donde tornaré 
poco después ipic el sol salga, y ccbaríimos prego­
nes por esta tierra para alz.ar gente con que ir con­
tra la morisma.

El Oriento comenzaba á inundarse de res|)!aii- 
dores cuando el Campeador y Cil Díaz se acerca­
ban á San Podro de Cardeña con el corazón pal­
pitante (le alegría. {Se con/¿nuai\i.)A ntonio de T rurba.
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X ALBUM DE MIS RECUERDOS.

»ÁOIHA TRIMERA. 

l A  O T B E S D A  DF.  F t O B E S .

l'Conlinuacion.)

EsUs dos preguntas demostraban li-s caracléres 
de aquellos dos séres; mi hermano, cuya alma an­
gélica estaba fiierlcmenle conmovida por aquella 
desgracia, se interesaba por el porvenir de aquellas
dos criaturas: la perversa anciana solo quería sa­
tisfacer su curiosidad.

—¡Ay de mi, no sé lo que voy á hacer , se­
ñorito 1 dijo la mendiga contestando antes á José, 
y conociendo con im tacto poco común, que debía 
hacerle esta distinción: estoy sola en el mundo con 
este niño , que casi es ya un cadáver, y no tengo 
dinero, abrigo, ni pan!

Luego volviéndose á Martina añadió:
_Me llamo Germana, y como habéis adivinado

soy gitana.
E n t r e  t a n to  el  n iñ o  h a b ía  v u e l to  á a b r i r  los ojos,  

y  su  p r im e ra  m ira d a  se d ir ij iú  á  s u  m a d r e ,  q u e  lo 
a b r a s ó  a m o ro s a m e n te  , d e s p u é s  lo to m o  d e  n u ev o  

e n  los b razo s ,  y  se  p u so  e n  pie .
__Q u e d a d  con  Dios, s e ñ o r i to s ,  dijo c o n  lo s  ojos

arrasados de lágrimas, y él os pague el bien que 
me habéis hecho : sin vosotros hubiera muerto de 
hambre, antes de poder llegar al hospital de la 
aldea.

—¡Ay, Dios mío, pobre mujer, cuánto siento 
no tener dinero que daros 1 esclamé yo ; pero nos­
otros para nada lo necesitamos , y por eso no nos 
io dan nuestros padres.

_¡ Dinero, murmuró Martina: por vida mia, que
seria bien empleado para ellos 1

—Pero dijo José; podemos daros esta bandeja, 
esta taza y esta cuchara de plata, porque es mió 
esclusivamenle ; lomadlo , pues, en nombre de los 
dos.

Y después añadió con la gracia encant.idora que 
solo él poseía: si podéis pasar sin venderlo , Ger­
mana , conservadlo siempre como un recuerdo nues­
tro, y sino, reducidlo á dinero para cuidar á vuestro 
hijo , y cuidaros á vos misma.

Al decir estas palabras, lomó de manos de Mar­
tina aquellos objetos, y los puso en las de la ató­
nita gitana.

—¡Cómo, esclamó la anciana, abalanzándose 
hecha una furia h.icía la pobre joven para arreba­
tarla las .ilh.ijas: ¿con qué icncis valor de dar ,á 
esa mendiga el servicio de plata que vuestro abue­
lo os regaló? ¡ Qué dirán tos señores, Santo Dios! 
Pero no, no, yo no puede consentirlo, continuó al 
ver que Germana teni.i l,is alhajas en la mano; voy 
á llamar á los señores para que manden echar á pa­
los á estos liinanlos.

Al acab.ar estas palabras. entrecortadas por el 
furor, quiso dirigirse apresuradamente hacia la 
quinta, perc  ̂se detuvo petrificada al verá nuestros 
padres á dos pasos de nosotros.

—Nu lencis que llegar hasta allá, Martina, dijo 
mi padre con serena sonrisa, en tanto que mi ma­
dre , viendo á José pálido y desfallecido, se sentaba 
en la húmeda yerba y lo tomaba en sus brazos: lo­
do b  hemos oído, y vamos á ser ahora los jueces 
en esta contienda.

Y volviéndose h Germana que le presentaba tí­
midamente las alhajas, continuó:

_Guardad esos objetos, joven: son vuestros,
puesto que mi hijo os los ha dado; pero no los ven­
dáis nunca, que yo cuidaré de vos y de vuestro ni­
ño hasta que podáis ganar vuestra subsistencia. 
Yo deseo que destinéis ese servicio á vuestro hijo, 
y que siempre que lo use le recordéis la acción del 
mió. Esta es nuestra sentencia.

—¡ Hijo raiü , hijo mío! gritó entonces mi ma­
dre con doloroso acento , al ver á José cerrar los 
ojos; hijo mío , vuelve en ti!,... No roe escuchas? 
no me conoces ya?...

—¡ A h, mamá, esclamé yo: es que no ha comi­
do desde ayerl

—Vamos á la quinta, dijo mi padre tomando en 
sus brazos á José; lomad ese pobre niño Martina, 
y seguidme; venid vos también Gcrm.ina.

Una hura después la gitana y su hijo se halla­
ban acostados en dos camas contiguas, limpias y 
calientes; en pié, junto al lecho del niño, oslaba el 
médico de la aldea vecina, y mi madre sentada á la 
cabecera espiaba su semblante con ansiedad.

_jjo tiene vida para dos horas, dijo el doctor
en voz muy baja, comprendiendo aquella elocuen­
te mir.ada.

Un ¡ayl penetrante y desgarrador se escuchó 
apenas hubo pronunciado el medico estas palabras; 
la gitana se había arrojado de su lecho, precipitán­
dose sobre su agonizante hijo.
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IV.

—Señora, señora! osclamó al mismo tiempo 
Martina , entrando despavorida en el aposento: el
teñorito José está muy malo , está muctio peor.....
Venid, venidl...

Salió mi madre precipitadamente, y yo Ja seguí 
toda azorada, siendo In primera en llegar al lecho 
de mi hermano, que rodeó anhelante mí cuello con 
sus brazos.... yo vi que un estertor sordo y cónca­
vo levantaba su pecho , vi tornarse cárdenos sus 
lábios.y vi rodar sus hermosos ojos en las órbi­
tas... ¡Ob . jamás se borrará de mi memoria aquel 
funesto espectáculo! jamás olvidaré la agonía de 
mi hermano, de aquel hermano que yo amaba tan­
to , y de quien era tan querida I

El doctor abandonó ai pobre niño que agoniza­
ba, para prestar sus socorros al otro niño que ago­
nizaba también; mas en vano intentó abrir las ve­
nas de José para salvar su vida; la sangre arreba­
tada al pecho y á la cabeza, no acudía á las cisu­
ras , y la vida se eslinguia con horrible rapidez. (1) 

No fué posible separar á mí m.idre dcl lecho de 
su hijo moribundo, y la misma obstinación encon­
traron en mi padre, que entró poco ralo después: 
pero nadie mas que yo recibió el postrer abrazo y 
la última mirada de José.

Todos abandonaron por fin aquel lúgubre apo­
sento : sola yo quede conLcmpliindo el cadáver de 
m'i hermano, atraída por una rara c invencible fas- 
«inacion que la muerte tiene aun hoy día para mí.

Cuando deposité en su frente mi beso postrero 
eilaha helada ya.

Las dos de la mañana daban en el reloj déla 
quinta cuando yo entré en el aposento ocupado por 
Germana y su hijo.

Ay 1 el ninu era lambícn un r.adávcr, como mí 
hermano, y ya estaba cubierto con un blanco su­
dario l

La gitana estaba en su Iccbo: pálida y desfalle­
cida, su moreno pecho se vela levantado por amar­
gos sollozos, y sus grandes y apasionados ojos se

tt) PtOeipanloM «nremedad es muy común en lo< ñiños 
no llegan S doce aftos: en Aragón se le da el nombre de 

fo rraii lía,

clavaban en el cadáver de su pobre niño con un* 
espresion de profundo dolor.

Sentada algo mas lejos estaba Marlina , envol­
viendo á un recien nacido, que lanzaba esos vagui­
dos débiles tan laslimusus para el que los escucha.

No ubsiante mi profunda aQíccion por la muer­
te do mi hermano, aquel cuadro despenó vivamen­
te mi inf.inlil curiosidad, me ful, (lues, al rincón 
mas oscuro dcl cuarto, y me puse á observar guar­
dando silencio.

Poros instantes después miro mi madre ; esta­
ba muy pálida , y sus ojos, enrojecidos c hincha­
dos por el lldiilo, se veiaii velados por una profun­
da tristeza : mas aquella tristeza llevaba el sello de 
la resignación; diríase que el dolor de haber per­
dido á su hijo se templaba á la vista de otra des­
gracia mayor. Tomó el niño recien nacido de los 
brazos de M.arlina. y se acercó al lecho en que la 
pobre gitana lloraba amargamente, asistida por el 
doctor.

—No lloréis ya, Germana, dijo presenlándoU 
el niño. Dios os quita un hijo, pero os envía otro 
para consuelo ...

Gruesas lág. imas brotaron de los ojos de mi ma­
dre al pronunciar estas palabras. La gitana abrió 
los brazos para recibir al hijo que le presentaban, 
pero antes besó las manos de su bienhechora.

—Mañana, continuó ésta . se bautizará vuestro 
niño en la parroquia de la aldea vecina; mi hija 
mayor le tendrá en la pila bautismal.

—Ahí mamá, de veras? esclamc yo saliendo d« 
mi sillo; seré yo su madrina?

—Y yo su padrino, dijo el doctor, si Su madra 
DO se opone.

—Oponcrmcl ¡Ay Dios miol eschimó ésta jun­
tando las manos; ¿cómo podré yo pagar lanío bien 
como recibo?

Y luego, como si fuera un.i osadn muy culpa­
ble, añadió límidamcnle, y cubriéndose sus meji­
llas de un .subido carmín.

—Si qiiisiérais, señora mía , que este niño lle­
vase los nombres de vuestros dos hijos, seria tan 
feliz!...

—Sí que quiero, Germana , dijo mi madre, cu­
yos ojos se cubrieron otra vez de lágrimas al oír 
osla ücnia demanda: vuestro hijo se Humará J»>i 
Marta . y no [uidicrais darme prueba mas dulce de 
gralíliid (]uc l.i manifeslaciun de osle deseo.

—Yo me oliligü, .madíó el doctor, á cuidar siem­
pre de este niño. y d ; que nada falte á su madre 
basta que pueda tr.ibajar.

—Perdonad, querido doctor, dijo mi madre con
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triste sonrisa: es6 último cuidado me pertenece, y 
debéis dejármelo para que me sirca de consuelo.

Dichas estas palabras me tomó de la roano , y 
laUó conmigo del .aposento, no sin que la mirada 
de la gitana nos siguiese llena de gratitud.

Los cadáreres de los dos niños fueron coloca­
dos en el salón de la quinta, rodeados de blan­
dones, y relados por dos criados durante toda la 
noche.

fSe continuará-}
Makíí.

VARIEDADES.

UN ABANICO HISTÓRICO.

Há poco tiempo dejó de esislir en Paris de edad 
bastante avanzada la marqiiesade M., última here­
dera de su titulo, dejando repartida su inmensa for­
tuna entre seis ú ocho parientes lejanos. Para hacer 
mas fácil la partición, se vendía el hermoso palacio 
de la marquesa, situado en el barrio de Sainl-Gcr- 
man, y se hacia pública almoneda de lodos los obje­
tos que contenía, hasta de aquellos que reprcsenla- 
ban recuerdos de familia.

El palacio de M- había adquirido fama porla ri­
queza de sus adornos: muchos de sus muebles data­
ban de los dos últimos siglos. y estaban conserva­
dos con un cuidado solícito y tradicional. Sabia lo­
do el mundo que la marquesa poseía una colección 
de preciosidades, encajes raagníllcos sobre lodo, y 
alhajas, que después de estar guardadas muchos 
lüos vuelven á ser buscadas por la moda. Asi, pues, 
una inmensa concurrencia, compuesta en su mayor 
parle de señoras, acudió en los días de csposicioo á 
admirar tantas hellczas, y cada una escogía y apun­
taba los objetos que trataba de adquirir.

Muchas personas fueron e! primer diadelos tres 
que debía durar la venta . y otras represen Uhan á 
las que por algún motivo no podían asistir. El segun­
do dia llegó manifestando una viva inquientud la 
jóveu viuda de S.....  una de las bellezas mas nota­
bles en los altos circuios de la sociedad parisiense: 
BO había podido ir la víspera, y icuál fué su dolor 
cuando la dijeron que el objeto que buscaba esta­
ba ya vendido desde el dia anterior 1

Era el objeto en cuestión un abanico encanta­
dor : el pais estaba pintado por el gran artista Bou-

eber, que había tenido el capricho de retratar doc* 
personajes de la cói lcde LuisXV; seisdomasy seis 
caballeros, que vestidos de gran ceremonia, figura­
ban estar en un baile. Buucher no habla hecho na­
da mas perfecto que esc cuadro en miniatura, de 
una delicadeza esquisila y una gracia particular. El 
pié del abanico era también un conjunto de elegan­
cia, de originalidad, de riqueza arlistislica. {Y tan­
tas bellezas no habían sido pagadas sino por la mi­
tad de su valor, por sesenta luises 1

La señora de S. estaba iiiconsulable al tener 
que renunciará aquel ulijeto que hacia mucho tiem­
po deseaba. En medio de su dcsespcraciun le ocur­
rió una idea feliz: quizá el abanico lo habla com­
prado un prendero ó una persona que coiiscnüria 
en cederlo con vcnlajii.

Tan pronlu como este pensamiento fué emitido, 
muchos jóvenes galantes, deseosos de consolar á 
la bella alligida, de obtener una sonrisa de sus la­
bios . se apresurarun á lomar informes..... ¡ Todo»
volvieron consternados! El abanico había sido com­
prado i'or la baronesa de C.

La baronesa era una persona con quien no sa 
podía esperar transacción ninguna : iina mujer da 
cuarenta años, muy rica, muy suntuosa en sus ador­
nos, y que tenia la pretcnsión de oscurecer á las 
jóvenes mas elegantes por la esplendidez de que s« 
rodeaba. Solo tenia un defecto: en su juventud ha­
bía sido siempre citada por su virtud sólida á luda 
prueba, y en la madurez de su edad, orgiillosa con 
tal renombre, manifestaba una rigidez de princi­
pios cstraordinaria, y una escrupulosidad llevada 
hasta el fanatismo. Se mostraba inllexible contra 
la ligereza y la cuquelería de las mujeres, y el solo 
nombre de una cortesana , aunque fuese de la an­
tigüedad , la hacia estremecer de indignación y 
de horror.

Las mujeres de tal carácter son por lo general 
poco compUcientos, y llegarse .i proponer a ia ba­
ronesa un acto do generosidad cu favorile la bella 
viiiditade S , era cspoticrse de seguro á una nega­
tiva seca y humillante.

Sin embargo, uno de los jóvenes mas atrevidos 
resolvió llevar adelante la aventura que sus amigo» 
abandunaban. En último resiiliadn solo se espunia 
á un mal recibimiento, y si eonscgiiia su olijeto, 
iqué triunfo! ;qué rejiulacion de laleiilo.dc des­
treza y habilidad le proporcionaría aquel suceso in­
esperado!

presentóse, pues, nuestro jóven en casa de I» 
baronesa, que sorprendida de recibir su visita, l# 
preguntó con tono un tanto desdeñoso el objeto d*
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ella. No se intimidó el jóvcn por la rudeza do la 
acogida, y abordó resiiollamcnle la cuestión.

—Señora, dijo con el aire mas audaz , el moti­
vo de presentarme hoy en casa de Vd.. es la almo­
neda que tuvo lugar ayer en el palacio de M. ¿ En 
ella, si no estoy mal informado, compro Vd unpre- 
cioso abanico?

—Efectivamente, caballero. ¿Pero qué?
—.Ah 1 señora, ¿aprecia Vd. mucho esc abanico?
—¡Cómo si lo aprecio! rae agrada la pregunta! 

¿Lo hubiera comprado sino?
—Y si hubiese alguna persona, que por razo­

nes de grfm importancia, tuviese mas interés que 
Vd. en poseer ese abanico, y viniese yo á suplicar­
la que se lo cediera?

—¡Cómo, esciamó con altivez la baronesa , me 
loma Vd. por una eomercianta de ropa vieja ! ¡ por 
una prendera!!

—¡Me ofende.Vd , señora! no es mi objeto pro­
poner á Vd. un negocio ; solamente le suplico que 
me ceda el abanico por su justo precio , por los se­
senta luises, aunque para mí vale inmensamente 
mas.

—Comprendol quiere Vd. ofrecérselo á alguna 
coqueta que rae tiene envidia, y conquistar su afec­
to con tal fineza, ¿no es verdad? ¿Y ha creído Vd. 
que yo me prestaría á semejante intriga?

—Perdone Vd., señora, si la digo que está com­
pletamente equivocada.

—¿Que, no es para una dama para quien pre­
tende Vd. ese abanico?

—Obi lio, señora. Es para mi lio, antiguo ma­
gistrado ; un celibato de quien soy heredero legal, 

.y cuya herencia estoy próximo á perder si Vd. me 
niega el favor qlie le pido.

—¿Qué me dice Vd?
—La verdal!. Mi lio me bahia encargado que 

fuese á la almoneda y comprase esc abanico; un fa­
tal olvido . uii deplorable aturdimiento me ha im­
pedido cumplir la comisión, y estoy seguro que no me 
lo perdonará jamás. Debo decir á Vd., que mi respe­
table lio es autíciiario, y tiene colección de curio­
sidades históricas: hay en su museo infinitos objetos 
relativos á los reales .amores de Enrique IV, Luis 
XIV. Luis XV ...

—Oh I qué horror!
—Perdone Vd., señora, si el respeto que debo á 

mi lio me impide unir mis csclaniaciones alas su­
yas; pero en (in, tal es su inaiila, y debe Vd. com­
prender su deseo do adquirir ese abanico, que ba 
pertenecido á Mina, de Pompadour.

—¿Qué dice Vd? ¡oh abominación! ¿Qué Mraa. 
de Pompadour?...

—¿Lo ignora Vd.?Oh! Está probado por do­
cumentos de una aulcnlicidad perfecta. El abanico 
es conocido, mencionado, descrito en inOnitos ca­
tálogos. ¡ Es un abanico bistóricol

—¡ A Mma. de Pompadour, esclamaba la baro­
nesa, y yo le he locado! con guantes por fortuna. 
Oh! ese inlame objeto no permanecerá un momen­
to mas'en mi casa; voy á hacer que lo arrojen al 
fuego.

—¿Por qué quemarle? replico el jóven, porqué 
perder los sesenta luises? por qué hacerme á mi 
perder la herencia? no le basta á Vd. deshacerse 
de ese horrible abanico?

—Pues bien 1 sea; ahí está en ese tocador; tó­
mele Vd. mismo, yo no quiero verlo.

El joven se apresuró á sacar el abanico, que 
guardó en su bolsillo, colocó su importe sobre el 
mismo locador, se despidió de la baronesa, y cor­
rió, triunfante á casa de la señora de S . , que le 
colmó de elogios, y tedió las gracias con una sonrisa 
encantadora.

La baronesa estuvo dos veces mala; primero 
con la idea de que había tocado y guardado entre 
sus alhajas un objeto de Mma. de Pompadour; y dcs- 
I ues de cólera, cuando supo que babia sido enga­
ñada , y qucel abanico le tenia la bella viudita de 
S .; que do había pertenecido nunca á aquella céle­
bre cortesana, sino por el contrario, que sus an­
tiguos dueños le h.ihian apreciado en mucho.

En efecto, aquel precioso abanico había perte­
necido á la reina María Lensziiiska , después á la 
princesa de Lamballe, y de ésta pasó á la marque­
sa de M.; de modo que se había encoulrado siem­
pre entre las manos mas puras, y adoptando el di­
cho celebro deLuisXA'lll, solo babia llevado los cé- 
Dtos sobre rostros virtuosos.

/ ahar .v.

[ Traducido del francas. J

JJL

MAIiniÜ: ISje.—Imp. de M. Caiepo-Bcdondo.—Duerlae, t í .
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*  r

LABORES.

Almohadón árabe.

Ed la eslacioD presente, en que el calor, ene­
migo de las labores, sin las veladas de familia, ni 
reuniones de conliania, y con el mal esiirqne pro­
porciona , aparta una temporada de las manos de 
señoritas laboriosas el crochel, los encajes de agu­
ja , los bordados en blanco, j  labores, que 
por el esccsivo cuidado que requieren cansau la 
imaginación; creémos que nuestras lectoras agra­
decerán el modelo do alinoliadon árabe, que ocu­
pa hoy la sección de labores de nuestro periódico, 
por ser un trabajo entreteuido, á la par que de co­
nocida utilidad.

Sobre el modelo que figura la cuarta parte del 
almohadón, deireri hacerse un patrón de cariuU- 
na, y por él corlar de tafilete ó de merino color 
carmesí, el circulo perfecto del almohadón, queso 
obtendrá teniendo la tela doblada en cuatro veces 
al cortarlo. Si se prefiriese d  merino, por ser lela 
que se presta incjural trabajo de manos delicadas, 
debe hilvanarse este circulo sobre una tela fuerte 
en el bastidor, para ir colocando con mas comodi­
dad los sobrepuestos que batí de ir en él.

Después su cunará por cada'Uiia dn las figuras 
que componen el dibujo otro patrón , y por éstos, 
dies y seis rayos que tiene la estrella ücl centro, 
ocho óvalosy ochocuadrosómcdalloncs, lodos de 
terciopelo verde. No será inútil advertir , que al 
corlar todos estos pedazos debe dejarse un puco 
mas de lela al rededor, para que al coserlos so­
bre el fondo, qunden de la misma medida y no mas 
pequeños.

Colocado en el bastidor, como se ha dicho, el 
circulo perfi-ciamcnie estirado, se va bordando del 
modo Bígiiieuie:

Se hace primero en el centro un circulo pe­
queño con cordimcillo de oro, y después se colo­
can los rayos de la estrella á la distancia que mar­
ca el dibujo, rodeándolos del mismo cordoncillo. A 
la conclusión de los rayos se pone una tirita de

terciopelo negro, del ancho que va iudlcada, te­
niendo cuidado al coserla de embeberla un poqui­
to por el lado del centro, á fio de que quede per­
fectamente sentada; y poniéndole por ambas ori­
llas su correspondiente cordoncillo de oro, queda 
terminado el primer circulo del dibujo.

El segundo, después de cortadas por el patrón 
las diferentes piezas que forman el mosaico, se bor­
da con cordoncillo de oro, algo mas fino que el que 
rodea los sobrepuestos, la labor que cada una lle­
va en su centro; y luego se van colocando con la 
simetría que marca el dibujo, cada una enfreote 
de un rayo de la rueda, cosidas todo al rededor. 
Lo mismo que en la estrella, sobre el cosido, para 
cubrirle, se pone uncordoocillo de oro, y otro 
mas interior, guardando la misma forma. Después 
se coloca otra tira de terciopelo negro con cor- 
doucillo de oro á ambas orillas, y con ella termi­
na el segundo circulo y el anverso del aluiobadon.

Eli cuauio á armar este aluiobadon, no ofrecn. 
dificultad ninguna. Se corlan de pcrcalina dos cir­
cuios del mismo tamaño que el que se ha bordado, 
y se unen por medio de una lira de cuarenta cen- 
limelros de ancha, que será el canto del almoha­
dón, y so rellena con lana ó pelote,

Para terminar el almohadón se hace otro cir­
culo color carmesí, con una estrella eu el centro 
de difereoio color , y se une al ulro circulo bor­
dado por medio de una lira del mismo color del 
foudú, y de la medida exacta que tiene la de per- 
calina : cuando están unidos ambos circuios basta 
la mitad, se enfunda eo ellos el almohadón de per- 
calioa, que se ha rellenado, y se concluye de cer­
rar todo al rededor.

Tal es el almohadón árabe, que presenta ter­
minado la segunda figura del grabado, y que se po­
drá hacer mayor si se qiiínre, dando mas amplitud 
propotcionadamenic á todas las figuras.
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DE LOS BORDADOS EN BLANCO.

DEL DOBDÍ.DO AL PASADO.

{Conlinuacion.J

E l  p u n t o ,  l l a m a d o  pasado , e s  e l  m a s  g e ­

n e r a l  p a r a  l o s  b o r d a d o s  á  l a  m a n o  , y  s e  u s a  

p a r a  h a c e r  l a s  p a r t e s  mates y  l l e n a s  d e  l o s  d i ­

b u j o s .

E s t e  p u n t o  e s  m u y  f á c i l  d e  e j e c u t a r ,  c u a n ­

d o  e l  d i b u j o  e s  s e n c i l l o ,  p e r o  s e g ú n  l a  c o m ­

p l i c a c i ó n  d e l  b o r d a d o  m o d e r n o  h a y  d i b u j o s  

q u e  o f r e c e n  g r a n d e s  d i f i c u l t a d e s .

T o m a r é m o s  p o r  p r i m e r  e j e m p l o  u n a  d e  

l a s  h o j a s  d e  l a  fig. t . *  ( ' ) .  L a s  b o r d a d o r a s  n o  

t r a z a n  e l  pasado  á  m e n o s  d e  q u e  e l  d i b u j o  n o  

s e a  m u y  g r a n d e ,  e n  c u y o  c a s o  s u e l e n  h a c e r l o .  

E l  t r a z a d o  , c o m o  t a p a  e l  d i b u j o ,  i m p i d e  s a ­

c a r l o  c o n  s u  g r a c i a  y  l i m p i e z a ,  y  d e  t o d o s  m o ­

d o s  s i e m p r e  s e r i a n  a l g o d ó n  y  t i e m p o  p e r d i ­

d o s .  P a r a  l a s  p r i n c i p i a n t a s ,  s i n  e m b a r g o , e l  

t r a z a d o  f a c i l i t a  l a  e j e c u c i ó n ,  y  a s í  I e s  a c o n ­

s e j a r í a m o s  h a c e r l o ,  s i e m p r e  q u e  e n  e l l o  s e  

p o n g a  m u c h o  c u i d a d o ,  p r o c u r a n d o  s a c a r  e l  

d i s e ñ o  c o n  l a  m a y o r  e x a c t i t u d  e n  s u s  d e t a ­

l l e s ,  s i n  a g r a n d a r l o , y c u i d a n d o  s o b r e t o d o  d o  

q u e  l a s  p a r t e s  s a l i e n t e s  y  l o s  m a s  p e q u e ñ o s  

c o n t o r n o s  q u e d e n  d i s t i n t a m e n t e  r e p r o d u c i ­

d o s .

£ 1  b o r d a d o  á  realce  s e  r e l l e n a  s i e m p r e .  

E s t e  r e l l e n o  d e b e  s e r  m u y  i g u a l  y  a r r e g l a d o ,  

y  c u b r i r  e n t e r a m e n t e  e l  d i b u j o ,  á  e s c e p c i o n  d e  

l a s  p a r t e s  a g u d a s  ó  s a l i e n t e s , q u e  p o r  e l  c o n ­

t r a r i o  n o  s e  t o c a n  p a r a  q u e  s a l g a n  c o n  m a s  

f i n u r a  y  d e l i c a d e z a .

L a  h o j a  a  d e  l a  figura  1 . * ,  m a n i f i e s t a  l a  

d i s p o s i c i ó n  d e  l o s  h i l o s ;  c i n c o  d e  e s t o s  b a s t a n  

g e n e r a l m e n t e ,  y  e s  e l  n ú m e r o  q u e  s e  p u e d e  

t o m a r  p o r  b a s e , a u m e n t a n d o  e n  t o s  d i b u j o s  

i n e h o s , y  d i s m i n u y e n d o  e n  t o s  e s t r e c h o s ;  e n  

l o s  q u e  t e n g a n  m u c h o  r e a l c e  l a  p r o p o r c i ó n  

p o d r á  s e r  d e  o c h o  6  n u e v e ,  s u p o n i e n d o  q u e  

e l  a l g o d ó n  s e a  m e d i a n a m e n t e  g r u e s o .

(1) E s t a  f l g u r a  s e  e n c o n t r a r á  e n  e l  p l i e g o  d e  
Labortt, q u e  d a r é m o s - c o n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  d e l  
8 d e  S e t i e m b r e .

C o n v i e n e  n o  t r a z a r  á  l a  v e z  m a s  q u e  e l  

c o n t o r n o  d e  u n a  s o l a  f l o r  ó  d e  u n a  s o l a  h o j a ,  

y  a u n  e n  e s t a s  n o  r e l l e n a r  m a s  q u e  a q u e l l o  

q u e s e a  p o s i b l e  h a c e r  s i n  i n t e r r u p c i ó n ,  p o r ­

q u e  p a r a  s a c a r  b i e n  e l  d i b u j o  n o  s e  l e  d e b e  

c u b r i r  s i n o  á  m e d i d a  q u e  s e  v a  b o r d a n d o .  E n  

l o  q u e  h a y  q u e  p o n e r  e l  m a y o r  c u i d a d o  e s  e n  

n o  d e j a r  d e m a s i a d o  t i r a n t e  e l  a l g o d ó n  c o n  

q u e  s e  r e l l e n a  , c o m o  y a  d i j i m o s  a l  h a b l a r  d e l  

f e s t ó n  p u n t o  d e  r o s a .

V o l v a m o s  á  n u e s t r a  h o j a .  S e  h a r á  e l  ú l t i ­

m o  p u n t o  d e l  r e l l e n o  d e s d e  l a  b a s e  á  l a  p u n ­

t a  :  y  l u e g o  s e  s a c a r á  l a  a g u j a  s o b r e  l a  l í n e a  

d e l  d i b u j o  ó  d e b a j o  d e l  t r a z a d o ,  s i  e s t e  s e  h a  

e j e c u t a d o  , h a c i e n d o  e n  s e g u i d a  u n a  s é r i e  d e  

p u n t o s  t r a s v e r s a l e s  ( v é a s e  l a  h o j a  b)  d e  l a  

p u n t a  á  l a  b a s e ,  c u i d a n d o  d e  m e t e r  y  s a c a r  l a  

a g u j a  c o n  l a  m a y o r  p r e c i s i ó n  e n  l a  l í n e a  q u e  

f o r m a  e l  c o n t o r n o  d e l  d i b u j o .  L o s  d o s  ó  t r e s  

p r i m e r o s  p u n t o s  d e b e r á n  s e r  m u y  c o r t o s ,  y 
u n  p o c o  a p r e t a d o s  p a r a  f o r m a r  b i e n  l a  p u n t a ,  

y  t o d o s  p e r f e c t a m e n t e  r e c t o s ,  y  n u n c a  i n c l i n a ­

d o s  , n i  á  u n o  n i  á  o t r o  l a d o .  S e  c u i d a r á  t a m ­

b i é n  d e  q u e  s e a n  m u y  i g u a l e s ,  d e  q u e  e s t é n  

m u y  j u n t o s ,  y  n o  m a s  a p r e t a d o s  l o s  u n o s  q u e  

l o s  o t r o s ,  d e  m a n e r a  q u e  l a  h o j a  p r e s e n t e  

l a  m a y o r  i g u a l d a d  e n  s u s  c o n t o r n o s  y  s u p e r ­

f i c i e .

I I .

L o s  l i r i o s  d e  l a  f g .  2  { * )  p r e s e n t a n  a l g u n a  

r o a s  d i f i c u l t a d .  P a r a  h a c e r  e s t e  r a m o  e s  n e c e ­

s a r i o  t r a z a r  p r i m e r o  e l  t r o n c o  : e n  l l e g a n d o  

á  la  f l o r  m a s  a l t a  d e l  r a m o  s e  l a  r e l l e n a r á , e n  

l a  p a r t e  r e d o n d a  s o l a m e n t e ,  c u i d a n d o  d e  n o  

h a c e r  s u b i r  l o s  p u n t o s  d e l  r e l l e n o  m a s  q u e  

u n  h i l o  ó  d o s  m a s  a l l á  d e  l a  b a s e  d e  l o s  p i c o s  

q u e  f o r m a n  l a s  h o j a s ,  t a s  c u a l e s  n o  d e b e n  e s ­

t a r  s o s t e n i d a s  m a s  q u e  d e l  p u n t o  q u e  s e  h a g a  

p a r a  l l e g a r  á  s u  e s l r e m i d a d ,  y  d e  p r i n c i p i a r ­

l a s  c o m o  s e  h i z o  e n  l a  h o j a  d e  l a  f g .  I . *

L o  m i s m o  q u e  s e  b o r d e  d e  d e r e c h a  á  i z ­

q u i e r d a  q u e  d e  i z q u i e r d a  á  d e r e c h a  , c o n v i e ­

n e  p r i n c i p i a r  s i e m p r e  p o r  c l  p i c o  q u e  c a i g a  

m a s  l e j o s .  A s í ,  s i  s e  b o r d a  J e  i z q u i e r d a  á d e ­

r e c h a  ,  s e  c o m e n z a r á  p o r  c l  J e  l a  l e t r a  a ;  s i

(1)  V é a s e  la n o t a  a n t e r i o r .
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e s  d e  d e r e c h a  á  i z q u i e r d a  p o r  e l  d e  b. D e s p u é s  

d e  h a b e r  h e c h o  e s t e  p r i m e r  p i c o  s e  h a r á  e l  

d e l  c e n t r o ,  y  p o r  ú l t i m o  e !  d e l  l a d o  o p u e s t o .  

S e  d e b e  p o n e r  e l  m a y o r  c u i d a d o  d e  q u e  n o  

b a j e  m a s  u n o  q u e  o t r o ,  p r o c u r a n d o  q u e  s e  

d e t e n g a n  l o s  t r e s  e n  l a  m i s m a  l i n e a ,  p a r a  q u e  

a s í  s e  r e ú n a n  p e r f e c t a m e n t e  a l  r e s t o  d e  l a  f l o r .  

S i  u n o  d e  e l l o s  s o b r e s a l i e s e ,  a u n q u e  n o  f u e ­

s e  m a s  q u e  e n  u n  s o l o  h i l o ,  s e  d e s v i a r í a  d e  

l o s  o t r o s ,  c o n  u n  e f e c t o  t a n  d e s a g r a d a b l e  á  

l a  v i s t a ,  q u e  e c h a r í a  á  p e r d e r  c o m p l e t a m e n t e  

l a  f l o r .
E s t a s  f l o r e s  d e b e n  q u e d a r  e n t e r a m e n t e  r e ­

d o n d a s  p o r  l a  p a r t e  i n f e r i o r : c u a n d o  s e  h a y a  

l l e g a d o  a l  ú l t i m o  p u n t o  s e  h a r á  s a l i r  l a  a g u j a  

c o n t r a  e l  t r o n c o ,  c u b r i e n d o  e s t e  c o n  u n  c o r ­

d o n c i l l o  f i n o ,  h a s t a  e l  d e  l a  f l o r  q u e  s i g u e ,  

l a  c u a l  s e  e j e c u t a r á  d e l  m i s m o  m o d o  q u e  l a  

p r i m e r a .

I I I .

L a s  h o j a s  d e  u n a  f l o r  ó  d e  u n  r a m o  d e b e n  

h a c e r s e  s i e m p r e  p a r t i d a s , á  n o  s e r  m u y  p e ­

q u e ñ a s  ;  e s t a  d i v i s i ó n  f i g u r a  s i e m p r e  l a s  m e m ­

b r a n a s  d e  l a  h o j a .

P a r a  h a c e r  u n a  d e  l a s  h o j a s  d e  l a  d e r e ­

c h a  , e n  l a  figura  2 ,  s e  r e l l e n a r á  p r i m e r o  e l  

l a d o  q u e  c a e  m a s  d i s t a n t e ,  n o  o l v i i l a n d o  q u e  

e t  r e l l e n o  n o  d e b e  l l e g a r  h a s t a  l a  p u n t a : c u a n ­

d o  s o n  c o r t a s  l a s  h o j a s ,  s e  h a c e  u n  s o l o  p u n ­

t o  , d e  l a  b a s e  á  l a  p u n t a ; p e r o  s i e n d o  l a r g a s ,  

c o m o  l a s  d e  e s t e  r a m o ,  s e  h a c e n  d o s  ó  t r e s .  

C o n c l u i d o  e l  r e l l e n o  s e  p r o c u r á  h a c e r  l o  q u e  

d i j i m o s  p a r a  l a  h o j a  d e  l a  figura  i . * ; e n  l l e ­

g a n d o  á  l a  d i v i s i ó n  d e !  c e n t r o ,  s e  s a c a r á  la  

a g u j a  s o b r e  l a  l í n e a  q u e  l a  r e p r e s e n t a ,  e s  d e ­

c i r ,  p o r  e l  m e d i o  d e  l a  h o j a .  T e r m i n a d o  e s ­

t e  p r i m e r  l a d o ,  s e  r e l l e n a  e l  o t r o ,  h a c i e n d o  

s u b i r  u n  p o c o  e l  r e l l e n o , d e b a j o  d e  l o s  p u n ­

t o s  d e  l a  e x t r e m i d a d  d e  i a  h o j a , y  s e  e j e c u t a ­

r á  m e t i e n d o  l a  a g u j a  c o n t r a  l a  l í n e a  d e  d i v i ­

s i ó n ,  p e r o  c o n  e l  c u i d a d o  d e  q u e  n o  q u e d e  

n i n g ú n  c l a r o  e n t r e  l o s  p u n t o s  y a  h e c h o s  y  l o s  

q u e  s e  v a n  á  h a c e r .

P a r a  q u e  l a  l i n e a  q u e  r e p r e s e n t a  l a  m e m ­

b r a n a  d e  l a  h o j a ,  e s t é  b i e n  e j e c u t a d a ,  h a  d e  

f i g u r a r  u n  s u r c o , p e r f e c t a m e n t e  u n i d o ,  e n  e l  

c u a l  n o  80 v e a  n i n g ú n  h i l o ,  n i  a g u j e r o ,  p o r

p e q u e ñ o  q u e  s e a .  P a r a  c o n s e g u i r  e s t o ,  h a y  

q u e  m e t e r  l a  a g u j a  p e g a n d o  c o n  l o s  p u n t o s  

d e l  p r i m e r  l a d o ,  p e r o  s i n  m o r d e r l o s .  T e ó r i ­

c a m e n t e  n o  e s  p o s i b l e  d a r  m a y o r e s  e s p l i c a -  

c i o n e s , p e r o  h a c i e n d o  c o n  c u i d a d o  u n a  d e  e s ­

t a s  h o j a s , s e  v e n d r á  e n  c o n o c i m i e n t o  d e l  m o ­

d o  c o n  q u e  s e  h a  d e  d i r i g i r  l a  a g u j a  p a r a  s a ­

c a r l a s  c o n  p e r f e c c i ó n .

L a  h o j a  d o b l a i l a  d e  l a  m i s m a  f i g u r a  s e  h a *  

c e  c o m o  l a s  a n t e r i o r e s , c o n  m u y  c o r t a  d i f e ­

r e n c i a .  D e b e  p r i n c i p i a r s e  p o r  l a  p a r t e  d o b l a ­

d a  , y  d e s p u é s  h a c e r  l o  d e m á s .  A  l o  q u e  h a y  

q u e  a t e n d e r  p r i n c i p a l m e n t e  e s  á  r e u n i r  l o s  

p u n t o s  d e  l a  p a r t e  q u e  r e p r e s e n t a  l o  i n f e r i o r  

d e  l a  h o j a , á  l o s  d e  l a  q u e  f i g u r a  l o  s u p e r i o r  

d e  e l l a ,  e n  e l  s i t i o  s e ñ a l a d o  c o n  u n a  c ,  d e m a .  

ñ e r a  q u e  l a  l i n e a  q u e  f o r m a  e l  b o r d e  n o  s e  

i n t e r r u m p a .  S i n  e s t e  c u i d a d o  n o  s e  c o n s e g u i ­

r á  r e p r e s e n t a r  b i e n  u n a  h o j a  d o b l a d a .

( Se continuará.)

REVISTA DE MADRID.

Los periódicos semanales tienen el triste privi­
legio de que sus revistas han de versar necesaria­
mente sobro cosas conocidas ya de sus lectores , y 
sabido es que en asuntos de actualidad es la nove­
dad la principal circunstancia que les da interés y 
los recomienda.

Con esta desventaja vamos á ocuparnos , aun­
que ligeramente, de las ceremonias que han teni­
do lugar en el Palacio de nuestros Reyes, con 
motivo de las bodas de la Infanta doña Amalia.

Suceso es este que por su importancia y por 
ser del dominio de nuestras tarcas , como lodos 
aquellos en que so rinde homenaje á la belleza y 
á la moda, no pedia menos de ocupar un lugar en 
las columnas de nuestro semanario , aunque con 
la desventaja de venir después de las bien escri­
tas relaciones de diarios mas acreditados.

El principo Adalberto de Baviera tiene una 
hermosa presencia . y forma una bella pareja con 
nuestra Infanta . Joya de inestimable prez, que ha 
venido á llevarse de España, según la feliz espre- 
sion del augusto desposado á un elevado perso­
naje.
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El príncipe ha ocupado las habitacioucs del pa­
lacio de Infantado, alhajado y servido con una 
magnificeDcia digna de principes, porque el du­
que de Osuna también lo es de Alemania, por sus 
derechos eventuales á la sucesión de una de aque­
llas casas soberanas.

Los desposorios tuvieron lugar en la Real Cá­
mara el 25, día de San Luis , rey de Francia, y 
de gran solemnidad en Baviera. S. M. la Reina 
vestía un riquisimo traje blancode muaré anlique, 
tejido con oro , y los dos volantes que cubrian la 
falda llevaban guirnaldas de flores de azar y mara- 
kús verdes , cuyo adorno se repetía en el manto, 
entre ñoísimos encajes: un broche de brillantes y 
perlas adornaba el pecho de S. M.,con las conde­
coraciones correspondientes , componiéndose la 
diadema y pendientes de la misma pedrería. La 
augusta desposada, tan bella como modesta , lle­
vaba también vestido blanco de seda, brochado, 
guarnecido de magnificos encajes y llores de azar: 
su locado era de brillantes, que reflejaban entre el 
gracioso plegado de su rico velo de encaje blanco. 
La infanta doña Cristina vestia también de blanco, 
y las señoras asistentes de la grandeza española y 
del cuerpo diplomático ostentaban trajes de tanta 
riqueza como buen gusto.

El día 26 tuvo lugar en la Real Capilla la so­
lemne ceremonia de las velaciones; un rico paño 
de glassé de oro y plata cobrió h  cabeza de los 
desposados , siendo el lazo ó yugo una ancha cinta 
encarnada; las arras consistían cu dos m.ignlficos 
anillos y trece onzas de oro. S. M. la Reina llevaba 
vestido blanco con viso y adornos color de rosa: 
el de la princesa de Baviera tenia el viso color de 
caña.

F .SP LIC ^C ÍO N  c(e/ Figurín que se reparte á 
fa i siiscrilaras á dos fiijurines.

F ig . 1.* Trnjeriecam po.— Vestidodemu- 
selina blaoca: cuerpo de escole cuadrado, y de he­
chura de blusa; nu pitño bordado rodea el escole 
y sujeta el frunce, que vuelve á recogerse en la 
cintura , por la espalda y en el pecho. Una cinta 
ancha escocesa, adornada por ambas orillas cou una 
puntilla negra, va sobre el cuerpo en forma de ti­

rantes, haciendo en la espalda figura de fichú, y 
terminando por delante bastante estrecha en la cin- 
tnra. cu cuyo sitio lleva un lazo de la misma cin­
ta , y de él parten sobre la falda dos bandas de la 
misma cinta con sus correspondientes puntillas ne­
gras, que abriéndose convenientemente sirven de 
adorno en los costados de la misma.

La manga forma un hueco bastante grande, re­
cogido por delante con un lazo de terciopelo negro.

Sombrilla de gró color de ceniza cubierta toda 
(le encaje negro, que cae todo al rededor forman­
do pabellones.

F ia . 2.» Falda de barés con cuatro volantes, 
y en ellos cenefas brochadas azules. Chaqueta de 
pique blanco alta y cerrada, con ia aldeta muy lar­
ga y de bastante vuelo, jiara que haga un encaño­
nado sóbrela falda: una cima labrada guarnece to­
da la chaqueta , y forma por delante en el pecho 
y aldeta un adorno de alamares de un tamaño gra­
duado, que puestos en escala estrechan en la cin­
tura y vuelven á ensanchar en el pecho: en cada 
conclusión de la cinta se coloca un boton . y otra 
hilera de estos baja por entre ambos adornos basta 
la cintura, cerrando la chaqueta : la manga, no 
muy corla, lleva unaaucha vuelta adornada del 
mismo modo.

Cuello y mangas osleviores blancos.
Somlirero redondo de paja, adornado con Do­

res silvestres, y lazos de terciopelo negro con 
cabos flotantes.

FiG. S.” Traje de niña.— Vestido blanco de 
muselina con volaiilcs festoneados, y el cuerpo cua­
drado y rizado como el de la pij. 1 .' Dos cintas 
verdes forman tirantes, y iGniiiiian separadas con 
un lazo en cada lado de la cintura, del que caen 
largos cabos sobre la falda.

Rütilas del color de la cinta.
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